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INTRODUCCIÓN

La historia de la humanidad puede leerse de muchas mane-
ras. Quizá la más interesante consista en observar cómo distin-
tas civilizaciones intentaron responder a una pregunta eterna: 
¿cómo debe vivir un ser humano para convertirse en una buena 
persona? Pocas figuras dedicaron su vida a esa búsqueda con 
tanta perseverancia como Confucio. Y lo hizo sin recurrir a 
revelaciones divinas ni promesas de otra vida. Su pensamiento 
es profundamente humano: habla de respeto, educación, auto-
control, responsabilidad y buen gobierno. Mientras otros diri-
gían la mirada hacia los misterios del universo, Confucio la fijó 
en algo mucho más difícil: nuestra conducta cotidiana. Tal vez 
por eso, más de dos mil quinientos años después, sus enseñan-
zas conservan intacta su vigencia.

Resulta curioso comprobar que, fuera de China, la imagen 
de Confucio suele reducirse a un puñado de frases ingenio-
sas repetidas hasta la saciedad en calendarios, redes sociales 
o libros de autoayuda. Esa visión simplificada ha ocultado la 
verdadera dimensión de un pensador cuya influencia marcó 
durante siglos la historia de una de las civilizaciones más anti-
guas del mundo. Confucio nunca pretendió fundar una reli-
gión ni presentar una doctrina nueva. Su propósito era recu-
perar un orden moral que consideraba perdido en una época 
dominada por la corrupción, las luchas políticas y el deterioro 
de las costumbres.
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Conviene recordar el mundo en el que nació. Confucio vivió 
entre los siglos VI y V antes de Cristo, durante el periodo de 
Primaveras y Otoños, una época de profunda inestabilidad en 
la que los señores feudales competían por el poder mientras la 
autoridad del rey se debilitaba. Ante ese escenario de conflictos 
y corrupción, llegó a una conclusión tan sencilla como revolu-
cionaria: ningún Estado puede prosperar si quienes lo gobier-
nan carecen de virtud. Antes de reformar las instituciones era 
necesario reformar a las personas. El buen gobierno nacía del 
carácter de sus gobernantes, no de las leyes ni de la fuerza.

Esa idea recorre las páginas de este volumen. No encontrarás 
un tratado filosófico organizado de forma sistemática, sino una 
recopilación de enseñanzas, conversaciones, respuestas breves 
y reflexiones conservadas por sus discípulos. Esa aparente 
sencillez constituye precisamente una de sus mayores virtudes. 
Cada sentencia invita a detenerse, pensar y volver sobre ella. 
Algunas ocupan apenas una línea; otras desarrollan pequeños 
diálogos donde una pregunta aparentemente sencilla termina 
revelando una profunda lección sobre la conducta humana.

Uno de los aspectos más interesantes de estas enseñanzas 
es la importancia concedida al aprendizaje. Confucio nunca 
presenta la sabiduría como un privilegio reservado a unos 
pocos elegidos. Considera que cualquier persona puede mejo-
rar mediante el estudio constante y la reflexión sobre su propia 
conducta. El conocimiento únicamente adquiere sentido 
cuando transforma nuestra forma de vivir. Aprender, poner 
en práctica lo aprendido y corregir los propios errores forman 
parte de un mismo camino que nunca concluye.

Esa voluntad de mejora personal conduce a otro de los gran-
des conceptos presentes en esta obra: el hombre superior. No 
se trata de alguien distinguido por su nacimiento, su riqueza o 
su posición social. Es quien cultiva la integridad, domina sus 
impulsos, cumple con sus deberes y procura actuar con justicia 
incluso cuando nadie observa sus actos. Frente a él aparece el 
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hombre inferior, guiado por el interés inmediato, la ambición 
o el beneficio personal. Más que describir dos categorías socia-
les, Confucio plantea dos maneras opuestas de enfrentarse a la 
vida.

Otro de los pilares de su pensamiento es la familia. La piedad 
filial constituye el primer espacio donde aprendemos a convi-
vir. Quien no sabe respetar a sus padres difícilmente respetará 
a sus gobernantes, a sus vecinos o a sus amigos. Puede parecer 
una idea propia de otra época, pero encierra una intuición de 
enorme profundidad: las grandes estructuras sociales descan-
san sobre los pequeños hábitos adquiridos en la vida cotidiana. 
La cortesía, la lealtad, la moderación o el sentido del deber no 
aparecen de forma espontánea en la edad adulta; comienzan a 
formarse mucho antes, casi sin que lo advirtamos.

Este libro adquiere un valor especial porque reúne los textos 
fundamentales de la tradición confuciana junto con las ense-
ñanzas de Mencio y una selección del Shi Jing o Libro de las 
Odas, una de las obras más antiguas de la literatura china. El 
conjunto permite comprender cómo aquellas ideas fueron 
ampliándose y consolidándose hasta convertirse en el funda-
mento intelectual y moral de la civilización china durante más 
de dos mil años.

Quizá ese sea el verdadero secreto de la permanencia de 
Confucio. Sus enseñanzas no ofrecen fórmulas milagrosas ni 
prometen una felicidad inmediata. Exigen disciplina, pacien-
cia y una vigilancia constante sobre uno mismo. Son páginas 
que obligan a examinar nuestro propio comportamiento antes 
de juzgar el de los demás. Y precisamente por eso conservan 
intacta su fuerza. Cada reflexión plantea un desafío silencioso 
que sigue interpelándonos hoy con la misma intensidad que 
hace veinticinco siglos, recordándonos que la auténtica sabidu-
ría no consiste en saber más, sino en vivir mejor. 

El editor
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PRÓLOGO

La figura más extraña que encontramos en los anales del 
pensamiento oriental es la de Confucio. En el imaginario popu-
lar se le considera el fundador de una religión, y, sin embargo, 
nada tiene en común con los grandes maestros religiosos de 
Oriente. Pensamos en Siddharta, el fundador del budismo, 
como la encarnación misma del ascetismo romántico, el sacri-
ficio entusiasta y la fe en lo invisible. Zoroastro es el amigo de 
Dios, que habla cara a cara con el Altísimo y bebe sabiduría 
y conocimiento de los labios de la Omnisciencia. Mahoma es 
representado como arrebatado al cielo, donde recibe la comu-
nicación divina que se le ordena propagar por el mundo con 
fuego y espada. Estos grandes maestros vivieron en una atmós-
fera de lo sobrenatural. Hablaban con la autoridad de los profe-
tas inspirados. Trajeron el mundo invisible hasta el corazón de 
sus discípulos. Hablaban con certeza de la inmortalidad, del 
premio o el castigo más allá de la tumba. Despreciaban esta 
vida presente; el futuro lo era todo para ellos, con la promesa de 
su recompensa. Las enseñanzas de Confucio fueron de un tipo 
muy distinto. A lo largo de todos sus escritos, no menciona ni 
una sola vez el nombre de Dios. Rehusó discutir la cuestión de 
la inmortalidad. Cuando le preguntaron sobre los seres espi-
rituales, respondió: «Si ni siquiera conocemos a los hombres, 
¿cómo podríamos conocer a los espíritus?»

Y, sin embargo, fue este hombre cuya enseñanza impri-
mió su sello en el carácter nacional de quinientos millones de 
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personas. Un templo dedicado a Confucio se alza aún hoy en 
cada ciudad y cada aldea de China. Sus preceptos son aprendi-
dos de memoria por cada niño desde la edad más temprana, y 
cada año, en la Universidad Imperial de Pekín, el emperador 
celebra una festividad en honor del ilustre maestro.

La influencia de Confucio proviene, ante todo, de la conci-
sión y precisión de su doctrina. No fue un trascendentalista y 
jamás se entrometió en asuntos supramundanos. Su enseñanza 
era terrenal, profundamente ligada a lo humano; trataba por 
completo de las relaciones comunes de la vida, y la Regla de Oro 
debió de haberla encontrado casi por accidente, como el prin-
cipio más evidente de su sistema. Nos da la impresión de ser el 
gran estoico de Oriente, pues creía que la virtud se fundaba en 
el conocimiento: el conocimiento del propio corazón y el cono-
cimiento de la naturaleza humana. Existe una conmovedora 
similitud entre los relatos sobre la muerte de Confucio y la de 
Zenón. Ambos murieron casi sin aviso, en una desolada deses-
peranza, sin el consuelo ni del amor ni de la religión. Puede 
que sea solo una coincidencia, pero tanto sus vidas como sus 
enseñanzas los habrían llevado, sin duda, a contemplar con 
indiferencia un final así.

Confucio, en sus enseñanzas, se ocupó únicamente de la 
vida del hombre en la tierra, y no parece haber tenido ideas 
definidas sobre el destino humano tras la muerte; y si las tuvo, 
guardó sobre ellas un silencio impenetrable. Como mora-
lista, prescribió los deberes del rey y del padre, y abogó por el 
cultivo, en cada individuo, de ese reposo o apatía mental que 
tanto se asemeja a la disposición anhelada por el estoico griego 
o romano. Incluso como moralista, parece haber sacrificado el 
ideal en favor de lo práctico, y sus ideas laxas sobre el matri-
monio, su tolerancia hacia el concubinato, y la escasa impor-
tancia que otorga a la virtud de la veracidad —virtud que, en 
sus propios escritos históricos, no parece haber cultivado con 
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especial esmero— lo colocan en una posición baja dentro del 
rango de los moralistas.

Y sin embargo, enseñó aquello que —según sentía— el 
pueblo podía aceptar, y la mediocre planicie de su carácter y 
de su doctrina ha quedado grabada para siempre en un pueblo 
que, si bien es afable, gentil, paciente y profundamente piadoso 
en lo familiar, carece de manera palpable no solo del éxtasis del 
misticismo, sino de todo sentimiento religioso, en el sentido 
usual del término.

La segunda razón por la cual la enseñanza de Confucio se 
volvió tan influyente se halla en las circunstancias de su época. 
Cuando aquel joven pensador y sincero despertó a la concien-
cia de la vida que lo rodeaba, vio que los males bajo los cuales 
gritaba el pueblo provenían del sistema feudal, que dividía el 
país en territorios autónomos sobre los cuales el poder del rey 
no tenía ningún control. China se hallaba entonces en la misma 
situación que Francia antes del reinado de Felipe Augusto, con 
la salvedad de que allí no existían ni santuarios ni treguas de 
Dios.

La gran doctrina de Confucio fue el despotismo ilimitado 
del emperador, y sus preceptos morales tenían por objeto ense-
ñar al soberano cómo ejercer bien ese poder. Pero el emperador 
no era sino el símbolo de toda autoridad: del duque feudal, del 
juez en el tribunal y del padre en el hogar. Cada uno de ellos 
solo podía cumplir correctamente con sus deberes si se some-
tía a la disciplina moral que Confucio prescribía. Un elemento 
vital en este sistema es su conservadurismo, su adhesión inque-
brantable a la idea imperial. Tal como dijo Jacobo I: «Sin obis-
pos, no hay rey». Así los imperialistas chinos han encontrado 
en el confucianismo el más sólido fundamento para el trono, y 
han promovido su difusión en consecuencia.

Las Analectas de Confucio contienen la esencia de sus ense-
ñanzas y son dignas de estudio. En esta obra encontramos la 
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mayoría de los preceptos que sus discípulos conservaron y 
registraron. Constituyen un código notable por su sencillez, 
incluso por su crudeza, y no podemos sino admirar la fuerza de 
carácter, la sagacidad práctica y la comprensión de las necesi-
dades del momento que permitieron a Confucio —sin preten-
der jamás amparo divino alguno— imponer este sistema a sus 
compatriotas.

El nombre Confucio no es más que la forma latinizada de dos 
palabras que significan «Maestro K’ung». Nació en el año 551 a. 
C.; su padre era gobernador de Shantung. Contrajo matrimo-
nio a los diecinueve años, y parece haber ocupado algún cargo 
menor dentro del gobierno. A los veinticuatro años comenzó 
los tres años de luto por la muerte de su madre. Ese período de 
retiro le permitió entregarse a profundas reflexiones y al estudio 
de la historia, y entonces resolvió emprender la regeneración de 
su atribulada nación. A los treinta años ya era conocido como 
un gran maestro, y sus discípulos acudían a él en gran número. 
Sin embargo, aún desempeñaba funciones públicas, y ascendió 
progresivamente hasta alcanzar el cargo de Juez Supremo en su 
tierra natal de Lu. Se dice que, durante su mandato, el crimen 
prácticamente desapareció, y que se convirtió en el «ídolo del 
pueblo» en su distrito.

La fama de Confucio como maestro moral y juez intachable 
despertó los celos de los señores feudales. Fue desterrado de 
su hogar y vagó por diversos estados, acompañado por algu-
nos discípulos, hasta cumplir los sesenta y nueve años, cuando 
finalmente regresó a Lu, tras haber llevado a cabo una obra 
cuyos frutos, sean los que fueren, perduran hasta nuestros días. 
Pasó los últimos cinco años de su vida editando las Odas[1] y los 
monumentos históricos que exaltaban la gloria de la antigua 
dinastía china. Murió a los setenta y tres años, en el 478 a. C.

[1]  Alude al Shījīng o Libro de las Odas, antología canónica de 305 poemas que la 
tradición atribuye a la labor editorial de Confucio. Su uso ritual y pedagógico fue 
central en la educación letrada.
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No cabe duda de que el éxito de Confucio ha sido singu-
larmente grande, debido en particular a la concisión y clari-
dad de su doctrina, que ha quedado cristalizada en los hábitos, 
costumbres y usos del pueblo. Ha sido especialmente eficaz 
en la consolidación del imperio y en el fortalecimiento del 
poder del monarca, quien, cada año, al quemar incienso en el 
templo de muros rojos de Pekín, pronuncia con sinceridad esta 
invocación:

—¡Grande eres tú, oh Sabio perfecto! Tu virtud es plena, tu 
doctrina, completa. No ha habido entre los hombres mortales 
nadie igual a ti. Todos los reyes te honran. Tus estatutos y tus 
leyes han descendido con gloria. Eres el modelo de esta escuela 
imperial. Con reverencia han sido dispuestos los vasos del 
sacrificio. Llenos de respeto, hacemos sonar nuestros tambores 
y nuestras campanas.

—E. W.
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LIBRO I
SOBRE EL APRENDIZAJE                                                  

— DICHOS MISCELÁNEOS

El maestro, dijo:
—Aprender y luego practicar oportunamente lo aprendido, 

¿acaso no es esto fuente de verdadera satisfacción?
»Tener compañeros de estudio que vienen desde tierras leja-

nas, ¿no es también motivo de gozo?
»¿Y no son hombres de espíritu elevado aquellos que, aun 

sin comprender del todo lo que oyen, no por ello dejan de escu-
charlo con agrado?

Dijo el erudito Yu:
—Rara vez ocurre que quienes cumplen sinceramente con 

su deber hacia sus padres y hermanos mayores estén dispues-
tos, al mismo tiempo, a volverse irrespetuosos con sus superio-
res. Nunca ha sucedido que los que no desean cometer esa falta 
hayan sido hombres inclinados al desorden o la anarquía.

»Los hombres de espíritu elevado se ocupan primero en 
alcanzar la raíz de las cosas; y cuando han logrado esto, el 
camino correcto se les abre por sí mismo. Pues bien, ¿no son 
acaso la piedad filial y la sumisión fraterna[2] la raíz de ese senti-
miento justo que debería regir las relaciones entre todos los 
hombres?

Observó el Maestro:

[2]  Traduce los conceptos xiào 孝 (deber hacia los padres) y tì 悌 (deferencia hacia 
los hermanos mayores), base ética familiar que Confucio extiende al orden social 
y político.
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—Raras veces encontramos el sentimiento justo entre perso-
nas que se expresan con palabras floridas y modales afectados.

Dijo una vez el erudito Tsang sobre sí mismo:
—Cada día someto mi conducta a tres reflexiones: si he 

obrado con entrega sincera al velar por los intereses de otros; si 
he sido leal en mi trato con los amigos; y si, después de enseñar, 
he practicado yo mismo aquello que enseñé.

Comentó el Maestro en cierta ocasión que gobernar adecua-
damente uno de los grandes Estados requería atención estricta 
a los asuntos públicos y un gobierno ejercido con conciencia; 
administrar con prudencia los recursos del país, teniendo a la 
vez un tierno cuidado por los intereses de todas las clases socia-
les; y emplear al pueblo en labores públicas en los momentos 
oportunos.

—Que los jóvenes —dijo— muestren piedad filial en el 
hogar y respeto hacia los mayores cuando estén fuera de él; que 
sean cautos, veraces; que su afecto se extienda generosamente a 
todos, cultivando la benevolencia hacia sus semejantes. Y si, en 
ese caminar, les queda aún tiempo o energía, que la dediquen a 
adquirir conocimientos literarios o artísticos.

Dijo el discípulo Tsz-hiá:
—Apreciar el valor en los hombres virtuosos y así apartar 

la mente de deseos impuros; atender a los padres cuando uno 
está en la plenitud de sus fuerzas; servir al gobernante cuando 
se puede entregar por completo a esa labor; y ser sincero en el 
trato con los amigos: esto, sin duda, es lo que yo llamo tener 
aprendizaje, aunque otros digan que «no hay aprendizaje».

Dichos del Maestro:
—Si el hombre noble no es sobrio y digno, no será respetado, 

y su saber no será sólido.
»Da lugar preferente a la lealtad y a la sinceridad.
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»No tengas compañeros de estudio que no estén más o 
menos a tu mismo nivel.

»Cuando te equivoques, no temas corregirte.[3]

Dijo el erudito Tsang:
—La virtud del pueblo se renueva y se enriquece cuando se 

observa respeto hacia los difuntos y se conserva con cariño la 
memoria de los ancestros lejanos.

Tsz-k‘in preguntó a su compañero Tsz-kung:
—Cuando nuestro Maestro llega a este o aquel Estado, siem-

pre acaba conociendo cómo se gobierna. ¿Investiga él mismo 
las cuestiones? ¿O se las cuentan?

Respondió Tsz-kung:
—Nuestro Maestro es un hombre de maneras agradables, 

íntegro, cortés, moderado y sin presunción; es precisamente 
por ser así como llega a conocer los hechos. ¿No es su forma de 
llegar a las cosas distinta de la de los demás?

Dijo el Maestro:
—Aquel que, tras tres años de observar la voluntad de su 

padre cuando estaba vivo, o su conducta pasada si ya ha 
muerto, no se aparta de sus caminos, merece ser llamado «hijo 
piadoso».

Dichos del erudito Yu:
»Para la práctica de las Reglas de la Propiedad,[4] un exce-

lente camino es la naturalidad. Esa naturalidad fue una gran 
virtud en los reyes de tiempos antiguos; que todos, grandes o 
pequeños, sigan su ejemplo. Sin embargo, no siempre es posi-
ble; y no lo es en el caso de quien obra con naturalidad porque 

[3]  Expresa la disposición a la rectificación (gǎi 改) como rasgo del jūnzǐ («hombre 
noble»): la virtud no excluye errar, sino perseverar en la enmienda.
[4]  Parte importante aún de la educación de un chino. El Li Ki, libro de texto clásico, 
contiene reglas de conducta y de propriedad para toda la vida, desde la cuna hasta 
la tumba.
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sabe que así debe hacerlo, y aun así descuida ajustar sus actos 
a las Reglas.

»Cuando la verdad y la rectitud van de la mano, una afir-
mación puede repetirse sin desdoro. Cuando el respeto y la 
propriedad[5] van de la mano, la deshonra y la vergüenza se 
mantienen lejos. Elimina toda ocasión de alejarte de quienes 
te unen lazos estrechos, y siempre contarás con ellos a tu lado.

Dijo el Maestro:
—El hombre de espíritu elevado que, al comer, no ansía 

hartarse; que, teniendo un hogar, no busca comodidades en 
él; que es diligente y aplicado en su labor y cuidadoso en sus 
palabras; que se acerca a los hombres de altos principios y así 
mantiene su propia rectitud: a ese hombre puede llamársele 
verdadero discípulo.

Preguntó Tsz-kung:
—¿Qué opina, maestro, de los pobres que no se arrastran ni 

adulan, y de los ricos que no son orgullosos ni altivos?
—Son aceptables —respondió el Maestro—; pero apenas 

pueden compararse con los pobres que saben ser felices y los 
ricos que aman la propriedad.

—En el Libro de las Odas —continuó Tsz-kung— leemos:

«Pulido, como por cuchillo y lima,
por el cincel, por la piedra de bruñir».

»¿Concuerda eso con lo que usted ha dicho?
—¡Ah! Hombres como tú —replicó el Maestro— bien 

pueden iniciar una discusión sobre las Odas. Si alguien te dice 
cómo va algo, ya sabes qué debe seguir.

—No me preocupa demasiado —dijo el Maestro— que los 
hombres no me conozcan; lo que sí me preocupa es no cono-
cerlos yo a ellos.

[5]  Propriedad: corrección y decoro.

C190- El libro de la Sabiduría.indd   18C190- El libro de la Sabiduría.indd   18 15/7/26   0:5715/7/26   0:57



19

LIBRO II
BUEN GOBIERNO — PIEDAD FILIAL                             

— EL HOMBRE SUPERIOR

Dichos del Maestro:
—Si un gobernante fundamenta su gobierno en principios 

virtuosos, será como la estrella polar, que permanece inmóvil 
en su lugar mientras todo el firmamento gira en torno a ella.

»El Libro de las Odas contiene trescientas composiciones, 
pero una sola expresión puede resumir su sentido: la fidelidad 
constante.

»Gobernar únicamente mediante leyes, y someter a todos 
al orden a fuerza de castigos y penas, es hacer del pueblo un 
conjunto de evasivos, desprovistos de sentido de la vergüenza.

»Gobernar según los principios de la virtud, y ordenar a 
los hombres mediante las Reglas de la Propriedad[6], no solo 
despertará en ellos el sentido de la vergüenza, sino que además 
los alcanzará en todos sus errores.

»A los quince años, encaminé mi espíritu hacia el estudio. 
A los treinta, me aferré a él con firmeza. A los cuarenta, nada 
podía apartarme de mi camino. A los cincuenta, comprendí la 
voluntad y los decretos del Cielo. A los sesenta, mis oídos se 
armonizaban con ellos. A los setenta, podía seguir los deseos de 
mi corazón sin traspasar nunca los límites de la rectitud.

A una pregunta de Mang-i acerca de en qué consistía la 
piedad filial, respondió el Maestro:

[6]  Las Reglas de la Propiedad: las normas de ritual, etiqueta y corrección social.
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—En no ser contrario a la rectitud.
Más tarde, cuando Fan Ch‘i conducía su carro, el Maestro 

le refirió aquella cuestión y su respuesta. Fan Ch‘i le preguntó:
—¿Qué quiso usted decir con eso?
Replicó el Maestro:
—Quise decir que las Reglas de la Propriedad han de obser-

varse siempre respecto a quienes nos dieron la vida: atendién-
dolos en vida, sepultándolos con decoro al morir y, después, 
ofreciéndoles los sacrificios debidos.

A una pregunta semejante de Mang Wu sobre la piedad filial, 
contestó el Maestro:

—Los padres no deberían conocer más pesadumbre que la 
de sus propias dolencias.

A una consulta parecida de Tsz-yu, respondió:
—La piedad filial, hoy en día, no parece significar otra cosa 

que la capacidad de mantener a los padres, lo que también 
puede hacerse con perros y caballos. Si en ello no hay un senti-
miento de respeto reverente, ¿qué diferencia puede haber?

A una pregunta similar de Tsz-hiá, respondió:
—Lo difícil está en el modo. Si, al encargarse de una labor, 

los jóvenes se limitan a llevar el peso del trabajo; o si, en lo 
que respecta a comida y bebida, solo se las ponen delante a los 
mayores, ¿puede eso llamarse piedad filial?

Comentó una vez el Maestro:
—He conversado con Hwúi durante todo un día sin que 

contradijera nada de lo que dije, como si careciera de enten-
dimiento. Pero cuando se retiró y observé con atención su 
conducta lejos de mí, la hallé recta en todos sus aspectos. ¡No! 
Hwúi no carece de entendimiento.
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Otras observaciones del Maestro:
—Si observas las cosas a las que la gente suele entregarse, 

atiendes a sus motivos y notas, en particular, aquello que les da 
satisfacción, ¿podrán acaso ocultarte lo que son? ¡Ocultarse, en 
verdad!

»Empápate de la sabiduría antigua y familiarízate con lo 
moderno: entonces podrás convertirte en maestro.

»El hombre noble no es un simple receptáculo.
En respuesta a Tsz-kung acerca del hombre noble:
—Lo que primero dice, fruto de su experiencia, lo sigue 

después con sus actos.
»El hombre noble es amplio de miras y no parcial; el hombre 

común es lo contrario.
»El aprendizaje sin reflexión es un lazo; la reflexión sin 

aprendizaje es peligrosa.
»Allí donde la mente se apega a principios heterodoxos, allí 

hay daño verdadero.
Al discípulo de Tsz-lu, el Maestro dijo:
—¿Quieres que te dé una lección sobre el saber? Cuando 

sepas algo, afirma que lo sabes; cuando ignores algo, reconoce 
que no lo sabes. Esto es propio del conocimiento.

Tsz-chang estudiaba con la mirada puesta en el salario de un 
cargo. Le dijo el Maestro:

—De las muchas cosas que oigas, mantente alejado de aque-
llas que sean dudosas, y habla con cautela de las demás; así serán 
pocas tus equivocaciones. Y de los muchos caminos que veas 
que otros siguen, evita los arriesgados y sigue cuidadosamente 
los otros; así rara vez tendrás que lamentarte. De este modo, al 
equivocarte poco en lo que digas y al arrepentirte raras veces 
de lo que hagas, estarás en el buen camino hacia la promoción.
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Al preguntarle el duque Ngai[7] qué debía hacerse para que el 
pueblo se sometiera a la autoridad, respondió Confucio:

—Promueve a los rectos y rechaza a los de conducta desviada, 
y lo conseguirás. Si promueves a los desviados y rechazas a los 
rectos, el resultado será el opuesto.

Cuando Ki K‘ang[8] le preguntó cómo lograr que el pueblo 
mostrara respeto, lealtad y disposición a dejarse guiar, respon-
dió el Maestro:

—Si quien los gobierna se conduce con grave dignidad, ellos 
lo respetarán; si se muestra piadoso con sus propios padres y 
bondadoso en su carácter, ellos le serán leales; si promueve a 
los capaces y procura instruir a los que no lo son, ellos estarán 
dispuestos a seguirlo.

Alguien, hablando con Confucio, le preguntó:
—Maestro, ¿por qué no se dedica usted al gobierno?
Replicó el Maestro:
—¿Qué dice el Libro de los Anales sobre la piedad filial? 

«Cumple con tus padres y sé amable con tus hermanos»; 
esas mismas obligaciones se extienden al gobernante. Si esas 
virtudes hacen también al administrador, ¿qué sentido tienen 
entonces tus palabras acerca de que yo administre?

En una ocasión dijo el Maestro:
—No comprendo qué utilidad tienen los hombres cuya pala-

bra no merece confianza. ¿Cómo podrían avanzar tus carros, 
grandes o pequeños, si les faltaran los yugos que los sostienen?

Preguntó Tsz-chang si era posible prever el estado del país 
diez generaciones más adelante. Respondió el Maestro:

—La dinastía Yin adoptó las normas y costumbres de la casa 
de Hiá, y es posible ver si avanzó o retrocedió. La casa de Chou 
siguió a la de Yin, adoptando sus maneras, y también puede 

[7]  Duque Ngai: soberano de Lu durante parte de la vida de Confucio.
[8]  Ki K‘ang: miembro de la poderosa familia gobernante en el Estado de Lu.
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verse si hubo mejora o deterioro. Otra dinastía podrá, a su vez, 
seguir a Chou; y aun si este proceso continuara durante cien 
generaciones, el resultado podría conocerse.

Otros dichos del Maestro:
—Es pura adulación ofrecer sacrificios a espíritus de difun-

tos que no pertenecen a la propia familia.
»Es cobardía moral dejar de hacer lo que uno reconoce 

como justo.
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LIBRO III
ABUSO DE LAS NORMAS DE PROPRIEDAD             

EN LOS RITOS Y EN LA MÚSICA

Aludiendo al jefe de la familia Ki[9] y a las ocho hileras de 
danzantes[10] frente a su salón ancestral, comentó Confucio:

—Si el señor Ki puede permitirse llegar a tal extremo, ¿a qué 
otros no se permitirá llegar?

Las Tres Familias[11] solían, durante la retirada de los 
vasos sagrados después del sacrificio, entonar el himno que 
comenzaba:

«Armoniosos, los príncipes
se acercan con paso reverente,

asisten en su culto
al Hijo del Cielo, grande y temible».

—¡Cómo! —exclamó el Maestro—. ¿Pueden acaso tales 
palabras utilizarse en el salón ancestral de las Tres Familias?

»Cuando un hombre carece de los sentimientos que debe 
a otro hombre, ¿qué lugar ocupará respecto a las Reglas de la 
Propriedad? Y, en tal caso, ¿qué podemos decir de su sentido 
de la armonía?

[9]  La familia Ki: una de las casas poderosas en el Estado de Lu.
[10]  Ocho hileras de danzantes: privilegio reservado a los soberanos, del que abusó 
la familia Ki.
[11]  Las Tres Familias: las casas dominantes en Lu, que usurpaban prerrogativas 
reales.
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A la pregunta que le hizo Lin Fang, uno de sus discípulos, 
acerca de cuál era la idea fundamental en que se basaban las 
Reglas de la Propriedad, respondió el Maestro:

—¡Ah! Es una gran cuestión. En algunas reglas, cuando 
existe peligro de exceso, lo que se requiere es moderación; en 
aquellas que se refieren al luto, donde puede haber riesgo de 
ligereza, lo que se exige es verdadero dolor.

Refiriéndose al desorden de su tiempo, observó que, mien-
tras los bárbaros del norte y del este tenían caudillos, nosotros, 
en esta gran tierra, carecíamos de algo comparable: ¡habíamos 
perdido esas distinciones!

Aludiendo al hecho de que el jefe de la familia Ki ofreciera 
sacrificios en el monte T‘ai-shan[12], dijo el Maestro a Yen Yu:

—¿No puedes impedirle esto?
—Está fuera de mi alcance —respondió.
—¡Ay, ay! —exclamó el Maestro—. ¿Hemos de suponer 

que los espíritus de T‘ai-shan no poseen tanto discernimiento 
como Lin Fang?

Sobre el «hombre superior», observó el Maestro:
—En él no hay afán de disputa. Y aun cuando compita 

con otros, como en las justas de tiro con arco, observa cuán 
cortésmente se inclina, sube a recibir la copa de penitencia y 
baja después para entregarla a su contrincante. ¡Hasta en su 
contienda sigue siendo un hombre superior!

Preguntó Tsz-hiá qué enseñanza podía extraerse de estos 
versos:

«Hoyuelos juegan en sonrisa hechicera,
hermosos ojos, tan oscuros, tan brillantes;

[12]  T‘ai-shan: montaña sagrada de gran significación ritual en China.
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y su rostro pudiera pensarse entonces
teñido por el arte, rosa roja sobre blanco».

—El color —respondió el Maestro— requiere un fondo puro 
y claro.

—Entonces —dijo el discípulo—, ¡también las reglas del 
ceremonial necesitan un trasfondo!

—¡Ah! —exclamó el Maestro—. Eres hombre capaz de 
captar el sentido de mi pensamiento. Tú sí puedes introducir 
un debate sobre las Odas.

Dijo también el Maestro:
—En cuanto al ceremonial adoptado y practicado por la 

dinastía Hiá, puedo describirlo, aunque sus propios descen-
dientes en el Estado de Ki no logren aportar pruebas que lo 
justifiquen allí. De igual modo, puedo describir el ceremonial 
de la dinastía Yin, aunque tampoco los Sung puedan mostrar 
razones suficientes para mantenerlo entre ellos. ¿Y por qué no 
pueden hacerlo? No hay suficientes documentos ni suficientes 
hombres sabios; de otro modo, podría obtener datos de ellos.

»Cuando estoy presente en el gran sacrificio quinquenal a 
los manes de los ancestros reales, desde el momento mismo de 
la libación no tengo ánimo para mirar.

Preguntaron a qué se debía ese gran sacrificio, y el Maestro 
respondió:

—No puedo decirlo. Quien pudiera explicarlo tendría en el 
imperio una posición tan clara como al mirar la palma de la 
mano.

Cuando ofrecía sacrificios a sus propios antepasados, 
actuaba como si estuvieran allí presentes. Al ofrendar a otros 
espíritus, hacía lo mismo.

Decía:
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—Si yo mismo no participo en mis ofrendas, es como si no 
las ofreciera.

Preguntó en cierta ocasión Wang-sun Kiá:
—¿Qué quiere decir el proverbio «Mejor ganarse el favor en 

la cocina que en el salón»?
Respondió el Maestro:
—No, mejor diría: «Quien ha pecado contra el Cielo no tiene 

a nadie más a quien dirigir sus plegarias».
De la dinastía Chou comentó el Maestro:
—Mira hacia atrás a dos dinastías anteriores, ¡y qué rica 

herencia posee en los registros de aquellos tiempos! Yo sigo a 
Chou.

La primera vez que entró en el gran templo, se informó de 
cada detalle relativo a sus usos. Alguien comentó entonces:

—¿Quién dice que el hijo del hombre de Tsou[13] entiende 
de ceremonias? ¡Si al entrar al gran templo preguntó por todo!

Al llegarle esto a oídos, dijo el Maestro:
—¡Lo que hice forma parte del ceremonial!
»En el tiro con arco lo importante no es simplemente atrave-

sar el cuero, pues no todos los hombres tienen la misma fuerza. 
Así era en la antigüedad.

En cierta ocasión, viendo que su discípulo Tsz-kung deseaba 
suprimir la observancia ceremonial de sacrificar una oveja en 
la luna nueva, el Maestro le dijo:

—¡Ah! Tú lamentas la pérdida de la oveja; yo, en cambio, 
lamento la pérdida del rito[14].

[13]  Tsou: Estado natal de Confucio.
[14]  Contrapone el valor económico del sacrificio (la oveja) a la función civilizadora 
del lǐ 禮 (rito). Confucio prioriza la continuidad ritual como tejido de la comunidad 
política.
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»Servir al gobernante hoy en día cumpliendo plenamente 
con las Reglas de la Propriedad, es visto por los demás como 
servilismo.

Cuando el duque Ting le preguntó cómo debía conducirse 
un príncipe con sus ministros, y cómo estos debían servir a su 
príncipe, respondió Confucio:

—En su trato con los ministros, el príncipe debe observar las 
reglas del ceremonial; y al servir a su príncipe, el ministro debe 
observar el deber de la lealtad.

Al referirse a la primera de las Odas, comentó que era alegre 
sin ser lasciva, y triste también sin llegar a ser dolorosa.

El duque Ngai preguntó al discípulo Tsai Wo sobre los luga-
res destinados a los sacrificios a la Tierra. Este respondió:

—La familia del Gran Yu, de la dinastía Hiá, eligió pinos; 
los fundadores de la Yin escogieron cipreses; y los de la Chou, 
castaños, solemnes y majestuosos, para inspirar —se decía— 
en el pueblo sentimientos de respeto.

Al oír esto, exclamó el Maestro:
—¡Nunca una alusión a lo que se ha hecho en el pasado! 

¡Nunca una censura de lo que ocurre en el presente! Se ha 
marchado sin una palabra de reproche.

Dijo en una ocasión el Maestro de Kwan Chung[15]:
—¡Qué hombre tan mezquino!
—¿Era avaro? —preguntó alguien.
—¡Avaro, no! —dijo él—. Se casó tres veces, y no era hombre 

que restringiera los asuntos oficiales a muy pocas manos. 
¿Cómo podría ser avaro?

—Supongo que conocía las Reglas de la Propriedad…
—¡Juzguen ustedes! —dijo el Maestro—. Viendo que los 

señores feudales colocaban una mampara en sus portones, 

[15]  Kwan Chung: célebre ministro de la dinastía Ch’i, contemporáneo de Confucio, 
cuya conducta era motivo frecuente de comentario.
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¡él también debía tener una en el suyo! Viendo que, cuando 
dos señores feudales se reunían amistosamente, tenían un 
soporte de barro donde colocar sus copas invertidas tras beber, 
¡él también debía tenerlo! Si eso es conocer las Reglas de la 
Propriedad, ¿quién habrá entonces que no las conozca?

En un discurso al Maestro Principal de Música en la corte de 
Lu, dijo el Maestro:

—La música es algo inteligible. Cuando comiences una inter-
pretación, haz que todos los instrumentos produzcan al prin-
cipio como un solo sonido (aún inarmónico); luego, a medida 
que avances, haz que surja la armonía plena, clara, continua, 
hasta el final.

El guardián de la ciudad fronteriza de I pidió una entrevista 
con Confucio y le dijo:

—Cuando grandes hombres han pasado por aquí, nunca he 
dejado de obtener al menos una mirada de ellos.

Los discípulos lo introdujeron, y, al retirarse, dijo a los 
demás:

—Señores, ¿por qué afligirse por la pérdida de su cargo? El 
imperio lleva ya mucho tiempo sin buen gobierno; el Cielo está 
a punto de usar a su Maestro como heraldo de su voluntad.

Comparando la música del emperador Shun con la del rey 
Wu, dijo el Maestro:

—La de Shun es hermosa de principio a fin, y además es 
buena de principio a fin. La de Wu es toda ella hermosa, pero 
apenas toda ella buena.

»Un alto cargo ocupado por hombres sin amplitud ni gene-
rosidad de corazón; ceremonias realizadas sin reverencia; debe-
res de duelo atendidos sin verdadero dolor… ¿cómo podría yo 
permanecer indiferente ante tales cosas?
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LIBRO IV
VIRTUD SOCIAL — EL HOMBRE SUPERIOR                

Y EL HOMBRE INFERIOR

Dichos del Maestro:
—Es la virtud social la que da encanto a un vecindario. ¿Y 

qué sabiduría hay en quienes eligen morar en un lugar donde 
ella no existe?

»Quienes carecen de ella no pueden permanecer mucho 
tiempo, ni en la penuria ni en la abundancia. Quienes la poseen 
hallan en ella su contento. Los sabios la buscan como otros 
buscan el beneficio.

»Solo en aquellos en quienes ella mora puede haber juicios 
justos en sus afectos y rechazos hacia los demás.

»Donde la voluntad se orienta hacia la virtud, no habrá lugar 
para las malas prácticas.

»Riquezas y honores son lo que los hombres desean; pero 
si se alcanzan por medios impropios, no deben conservarse[16]. 
Pobreza y humildad son lo que los hombres detestan; pero si 
se llega a tal estado por medios impropios, no debe rehusarse.

»Si el «hombre superior» no hace de la virtud social su 
fundamento, ¿cómo podrá llevar con justicia ese nombre?

»Ni siquiera mientras toma sus alimentos olvida el «hombre 
superior» lo que debe a los demás hombres. Aun en despedidas 

[16]  Fórmula clásica sobre yì 義 (rectitud): la legitimidad del medio condiciona la 
posesión de bienes y cargos; sin yì, «honores» carecen de validez moral.
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apresuradas, aun en medio de la confusión más grande, perma-
nece fiel a esa virtud.

»No he visto todavía a un amante de la filantropía, ni a un 
enemigo de la misantropía, que no enalteciera la primera en sí 
mismo, o que no dejara, en el ejercicio positivo de la filantropía, 
que se colara en su presencia algún sabor de misantropía.

»¿Decís que hay alguien capaz de consagrar por entero, 
durante un solo día, la energía de su mente a esta virtud? Bien, 
no he visto a nadie cuya energía no le alcanzara para ello. Puede 
que existan tales hombres, pero nunca los he encontrado.

»Los defectos de cada individuo son propios de su clase y 
de su entorno; y es observando esos defectos como llegamos a 
comprender el estado de sus sentimientos hacia los demás.

»Uno puede escuchar el camino recto por la mañana, y 
morir al caer la tarde.

»El erudito que se consagra a aprender el camino recto y, sin 
embargo, se avergüenza de vestir pobremente y de alimentarse 
con frugalidad, no es digno de ser tenido en cuenta.

»La actitud del hombre superior ante el mundo no es solo 
esta o aquella: él se une siempre a lo que es justo.

»El hombre superior mira hacia la virtud; el hombre común, 
hacia las cosas terrenales[17]. El primero se fija en las sanciones 
del error; el segundo, en el favor.

»Donde hay una búsqueda constante del beneficio, allí habrá 
mucho rencor.

»Cuando un gobernante posee la capacidad de regir un país 
adhiriéndose a las Reglas de la Propriedad y con benevolente 
condescendencia, ¿qué más se necesita? Si esa capacidad falta, 
¿qué sentido tienen para él las Reglas de la Propriedad?

[17]  Contraste programático entre jūnzǐ 君子 y xiǎorén 小人: el primero se rige por 
fines morales, el segundo por conveniencia material.
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